DECLARACIÓN POLÍTICA

de Nueva Cultura en la XXXIV Asamblea general de delegados de ADIDA
Frente a la continuidad del Régimen de Ralito

Estamos frente a un régimen corporativo, protofascista, corrupto, mafioso y autoritario, disfrazado con la careta de “unidad nacional”. Es la prolongación, con otro estilo y aparentemente depurada, del mismo que tuvo al frente prácticamente los mismos cuadros y el mismo programa de la gran burguesía y el imperialismo impuesto desde la torva figura de Álvaro Uribe Vélez. 
Es necesario establecer la naturaleza y el carácter de este régimen Político y sacar de ello las conclusiones y acciones pertinentes: Así la mona se vista de seda, mona se queda. Santos y su equipo, ahora “renovado” con el apoyo de Tirios y algunos Troyanos, ha mostrado su calaña continuista, pro-imperialista, de feroz enemigo de los trabajadores y del conjunto del pueblo. 
En consecuencia, hemos de precisar nuestra acción para que al centro de nuestro trabajo se ponga una línea correcta que nos movilice hacia la dignificación de la profesión docente y en defensa de la educación pública estatal, gratuita y financiada por el Estado, obligatoria, laica, científicamente fundada, sin intermediarios, con las condiciones materiales para su ejercicio y al servicio del pueblo… 
Jalonemos la lucha directa del magisterio, los trabajadores y los sectores populares en defensa de nuestros derechos y reivindicaciones. Éstos sólo pueden ser conquistados al calor de la pelea y la lucha consecuentes. Por eso llamamos a los sectores progresistas y revolucionarios que se mueven en el seno del pueblo a organizar esa movilización para confrontar a este régimen, ahora disfrazado de “Unidad Nacional”. Formalmente bajo la dirección de Juan Manuel Santos, éste es —inobjetablemente— un régimen que las clases dominantes heredan del anterior, e imponen desarrollándolo desde un gran frente burgués-terrateniente prolongando el mismo poder mafioso y paramilitar plasmado en una matriz corporativa. Sólo en el maquillaje se diferencian. En cada paso concreto, el gobierno, el parlamento y las entidades jurídicas que lo sustentan, dejan ver las profundas articulaciones que reproducen y potencian cada uno de los rasgos y caracteres del que hemos denominado “Régimen de Ralito”.
Bajo una Constitución esencialmente neoliberal, re-contra-reformada

La Constitución vigente en Colombia, como “carta de batalla” que intenta controlar la lucha de clases, es y continúa siendo el resultado de precarios equilibrios. Es una Constitución re-contra-reformada, adecuada en cada “articulito” a las necesidades de la alianza de clases, fracciones y sectores de clase que controla y dirige al Estado al servicio de los intereses hegemónicos del gran capital y de todo tipo de cazadores de renta (incluidas las financieras, las de la tierra, la minera, la estatal y la para-estatal). En su primera fase, la “nueva” puso a la vieja constitución centralista y reaccionaria de 1886 a tono con las necesidades de la gran burguesía colombiana y el imperialismo, en medio de la pasmosa continuidad de la crisis capitalista que afloró a comienzos del sexto decenio del siglo pasado y se hizo evidente a comienzos del séptimo.
El articulado de la Constitución Proto-fascista y neoliberal de 1991, a nombre de la “descentralización” sentó las bases de un Estado Rentista. Fue el resultado de una estrategia cojitranca que, al terminar los años setenta se tomó la dirección de los movimientos de masa para terminar sentando las condiciones del desastre con la capitulación de vastos sectores de la pequeña burguesía; mismos que fungieron entonces (y fungen ahora) como los verdaderos promotores de una propuesta política para desorientar al proletariado, utilizando a favor de los intereses del gran capital, vastos  y bastos sectores de la burocracia sindical y otros sectores de las masas. En realidad, se trataba y se trató siempre de una maniobra gran burguesa, típica de todo corporativismo que, en momentos de crisis, las clases dominantes bajo el capitalismo, despliegan para manipular  al conjunto del pueblo  “orientándolo” hacia una ciega y torpe búsqueda de una supuesta paz sin principios. 

Como esencia de todo fascismo y de todo corporativismo, siempre —finalmente— este tipo de regímenes impone y se alimenta de la condena a, o el “abandono” de, la lucha de clases. 
Hoy esta misma bandera se renueva e impone bajo la alharaca de la “Unidad Nacional”, de la que rápidamente se han puesto a la cola no pocos dirigentes de las centrales obreras y ex dirigentes del POLO.
Las incoherencias de los promotores de este batiburrillo, pretenden unir rimbombantes declaraciones de y sobre abstractos principios democrático-burgueses con saludos a la bandera en los que se declamaban y siguen declamando los derechos humanos de una y otra “generación”, para ignorar y violar cotidianamente los derechos de las masas populares. Esto ha venido siendo “corregido” a favor de los dueños de todo. Así, de “articulito” en “articulito”, de ley en ley, de decreto en decreto, de resolución en resolución, de “directriz” en “directriz”, en ausencia de una conducción clasista del movimiento de masas, en medio de la más pavorosa y descarada cooptación de las organizaciones de base, crece y se profundiza el carácter reaccionario de un régimen artero de carácter corporativo y proto-fascista, al tiempo que muchos, a uno y otro lado de la contradicción, pretendieron y continúan pretendiendo unir franjas del liberalismo burgués, representantes de los intereses de la gran burguesía y los grandes terratenientes, para realizarse en ellas renunciando de hecho a todo movimiento que ponga en el horizonte jalonar la confrontación a este régimen. 
Experiencias como la del cogobierno en la alcaldía de Bogotá, sumieron en crisis al POLO. ¿Tendrá éste con qué, y con quién, corregir el curso programático (y metodológico) para comprometerse con la causa de transformación  y lucha que necesita el pueblo colombiano? Es esto lo que muchos compañeros se preguntan, intentando recorrer el camino hacia la retoma de posiciones clasistas.
El modelo que decantó Uribe Vélez: el Estado opera como la gran máquina que distribuye ganancias extraordinarias entre los cazadores de rentas legales e ilegales
El autor de la ley 100 es, como se sabe, Álvaro Uribe. Él puso en el parlamento los fundamentos legales que, en desarrollo de la Constitución de 1991, establecieron la salud como una mercancía. Este modelo se viene aplicando también a la educación pública y a los demás derechos del pueblo. Al mando de este proceso sigue estando —como ex presidente, o “presidente saliente”— orientando el siniestro partido de la “U”, haciendo de éste una de las  principales herramientas con las que hoy el régimen acelera todo tipo de privatizaciones. Ya sin tapujos pero con alguna “cobertura”, el Estado opera como la gran máquina que distribuye ganancias extraordinarias entre los cazadores de rentas legales e ilegales, legítimos e ilegítimos. Es la vorágine de la renta al servicio de la acumulación y de las ganancias extraordinarias en manos de la oligarquía que controla el poder. 
Este gobierno de la “Unidad Nacional” y la continuidad, es el mismo de los “falsos positivos” o, mejor dicho, de los Crímenes de Estado perpetrados sin ningún pudor, a pesar de los escándalos; es el mismo de los decretos de “emergencia social” que, en la misma lógica, acrecienta las ganancias de las EPS y deja sin salud al pueblo, ahora utilizando no ya meros decretos sino la forma de la Ley. Es, desde luego, el mismo régimen —incluso el mismo gobierno— que también pretende entregar las escuelas y los colegios a particulares mediante la articulación de los decretos 2355, 520, 1278 y leyes como la 1324. Es el mismo instrumento de la burguesía y el imperialismo que, mediante el esquema del costo-beneficio, y la siembra de sujetos egoístas gobernados por el individualismo metodológico, el “emprenderismo”, la competencia, y los parámetros más mezquinos del currículo de acreditación, pone a las nuevas generaciones de colombianos, al servicio de los TLC, la globalización y la renta imperialista. Es el mismo que hoy pretende, tras  la consigna “Educación de calidad, el camino para la prosperidad”, profundizar los planes imperialistas y asestar nuevos golpes al presupuesto educativo y a los derechos del magisterio.
Frente a la crisis económica, política y social del capitalismo
Ni la inmensa máquina de guerra desplegada contra los pueblos del mundo, ni el trabajo de los acuciosos equipos de intelectuales al servicio de sus intereses, ha logrado —ni logrará— resolver las contradicciones económicas, políticas y sociales que se acrecientan. Ellas unen sus raíces en la voracidad de los monopolios y de su oligarquía financiera, en la política expansionista y en la de control territorial. Ésta, es la manera como las clases dominantes, aliadas del imperialismo norteamericano, en diferentes partes del mundo, pretenden mantener su hegemonía y el control sobre el pueblo, presionando “mejores condiciones de inversión” de capitales, mayores volúmenes de plusvalía y de rentabilidad. Y, a todo ello, los pueblos del mundo se resisten y buscan afanosos un mundo sin explotados ni explotadores, sin opresores ni oprimidos. El socialismo sigue estando en el horizonte, aunque intenten confundirnos y hacernos equivocar el camino. 
Las pantomimas de Obama se deshacen. La pandemia de déspotas, pequeños o grandes truhanes, representantes de las castas dominantes o de las burguesías nativas, en Colombia y en todo el globo terráqueo, continúan ordenado masacres, eliminando a sus enemigos o simples contradictores: viven del negocio de la guerra reaccionaria y se sostiene con el control ideológico y militar, con el terrorismo de Estado y el terrorismo mediático; todo en la misma medida en que se profundiza la crisis económica en las potencias imperialistas, desde EEUU, Europa y Japón, expresada en, y causada también por, sus fraudes financieros, el creciente desempleo y la reducción de los salarios. De eso se alimentan y con eso fundan su asqueroso poder. 
No cesa la invasión, ahora contra los pueblos del norte de África, tal como la que permanece contra los  pueblos del medio oriente. Permanece a fondo el acelerador de la represión, el bloqueo, la agresión el control ideológico y el llano control poblacional que utiliza y pone a su favor la ya delirante capacidad de la tecnología puesta a su servicio. Como ellos mismos lo confiesan, los viejos “acuerdos” militares se complementan y toman la forma que hoy tienen, por ejemplo en Colombia, en el funcionamiento de bases militares “nacionales” controladas por tropas imperialistas. Sigue siendo cierto que las contradicciones entre las diferentes fuerzas imperialistas no terminan de agudizarse. Mientras en la China, lo que va quedando del viejo poder de la Gran Bretaña, y en el “renovado” de Rusia y la “Comunidad” Europea, las diferentes fuerzas imperialistas despliegan sus estrategias en el intento de disputar y quedarse con la mejor parte del ponqué de los mercados, las rentas y las fuentes de plusvalía… los pueblos del mundo soportan la más férrea explotación y la más violenta opresión, la más asquerosa de todas las miserias. 

Una enorme rebelión recorre el mundo, desde las luchas en las metrópolis (como son las huelgas en EEUU y Europa contra el despido y la ampliación de edad de jubilación) así como en los pueblos oprimidos, que se expresa en las revueltas Árabes. Lo propio sucede en las luchas de los trabajadores de Grecia, Irlanda, España y Europa del Este contra los planes de endeudamiento y la asfixia fiscal que los gobiernos despliegan a favor de los monopolios financieros y las multinacionales imperialistas.

Hoy se repite la agresión y la ofensiva contra los pueblos que buscan, en el marco de la crisis capitalista, derrocar regímenes y gobiernos burgueses que han estado, como clientela de una u otra potencia imperialista, sobre todo de los Estados Unidos, o han  vacilado en enfrentar al dominio colonial y el robo de los recursos naturales. Los pueblos Árabes, en un torbellino de alzamientos y movilizaciones, han forzado cambios en el espectro de los regímenes  políticos de estos países; pero, sin dirección revolucionaria, quedan atrapados por las viejas cúpulas burguesas incluidas las de sus ejércitos reaccionarios, o entrampados en remedos electorales que tiende el imperialismo. La CIA y la MOSAC hacen su trabajo coordinando el de las fuerzas paramilitares, mercenarios y esbirros a sueldo.

A pesar de todo, el empuje de los pueblos árabes debe servir de ejemplo y afirmar nuestra determinación de lucha contra el orden capitalista y contra las trampas que tiene el imperialismo. El internacionalismo proletario debe ponerse al día en nuestra organización sindical y, de conjunto, elevar nuestra lucha para unir fuerzas con quienes asumen la tarea de detener  los  planes coloniales del imperialismo en su fase actual.
El imperialismo yanqui continúa manteniendo al Estado y al gobierno Colombiano, como uno de sus principalísimos peones de brega; por ejemplo para desestabilizar gobiernos que no le son afectos o para legitimar las maniobras que tiñan de “democracia” o legitimidad los regímenes nacidos de los aún necesarios golpes militares orquestados por la CIA pero disfrazados de “levantamientos populares”. El intento de posicionar a Santos como “líder regional” quiere neutralizar la influencia incomoda de Venezuela en el Grupo de Rio, o en UNASUR, utilizando ahora la figura de María Ema Mejía. 
Todo es coherente con su apuesta por una mayor flexibilización y abaratamiento de la fuerza de trabajo, la participación en mega-proyectos que les permitan a esas fuerzas imperialistas un mayor control de los recursos naturales (agua, tierra) y minerales (oro, esmeraldas, níquel, coltán, carbono…). Fracasada la agenda de los “mercados comunes”, los TLC son —por estos días— su herramienta de primer orden. Los voceros de la gran burguesía lo dicen en todos los tonos: aquí se trata de facilitar la inversión imperialista. 
No nos convence las lágrimas de cocodrilos y los llamados a la “defensa de los Derechos Humanos” de parte de el reaccionario congreso de EEUU y su gobierno, con los que intentan distraernos figurones como el Vice Angelino Garzón, en el intento de encubrir a los más terribles criminales que defienden este régimen capitalista, para permanecer juntos en los tinglados del poder económico y político.
Son eficientes para la oligarquía los innumerables mecanismos corporativos que despliega (“jóvenes en acción”, “reinsertados”, “familias guarda-bosques”, estudiantes informantes, taxistas cooperantes, familias en acción, entre muchos otros de la vasta y burda agenda del fascismo ya probada en diferentes episodios históricos, luego de la primera guerra mundial…); todos ellos articulados en los enclaves de la para-política y el para-militarismo, asumidos como “técnicas de gobierno”. Los caudales de dineros “calientes”, “tibios” o “fríos” compran por estos días a todo el mundo e “invierten” en la compra de las herramientas necesarias para diseñar “políticas públicas” que permitan —a sus amos— continuar acumulando rentas y ganancias extraordinarias, procedentes de la salud, la educación, el agua potable, el manejo de residuos, y todo lo que “les dé papaya”, en la economía formal e informal, legal o ilegal. 

En esta carrera, el Congreso, las alcaldías, las gobernaciones, los concejos municipales, las asambleas departamentales, son un coto de caza de conciencias y recursos. 
¡Nada de eso nos “avergüenza”!. Nada de eso tenemos que “salvar”. Esas contradicciones tendrán que continuar desarrollándose. Nada que hagamos puede poner en manos del régimen un margen de maniobra suficiente como para sacar bien librados del entuerto a los promotores, conductores y administradores del Régimen de Ralito, hoy prolongado bajo la careta de “Unidad Nacional”. Nada garantiza nada. Aún, en medio de un escándalo con el que se “tapa” al anterior, las masas manipuladas y controladas por las estructuras de este orden de miedo y expoliación “escogieron” un “nuevo” parlamento con los mismos agentes… ahora blindados contra la propia legislación burguesa que ellos pretenden imponer en medio de la “emergencia social y moral de la república”. Incluso, tal como lo enseña la experiencia de Honduras, Egipto y el mundo árabe, nada disipa el ruido de las botas y los sables. Prestas estarán las supuestas conciencias democráticas de Fajardos, Garzones, Antanas, y otros envalentonados oportunistas como Petro, a darle continuidad al programa uribista disfrazándolo de “centro” y hasta de “centro-izquierda”, teñido por los múltiples colores que por estos días dibuja y presenta al pantano ideológico como la única vía posible de transitar.
Manifestaciones y herramientas del régimen que se intenta recomponer y profundizar: la lógica del capital

Con el nombre que sea, necesitan darle continuidad al “estado comunitario” y protofascista, derivado del pacto de Ralito y del pacto social de 1991 que desplegó la “descentralización”, a nombre de una supuesta “mayor inversión social”. En medio de la economía mundial en crisis, las clases dominantes intentarán que todo su peso recaiga sobre las ya precarias condiciones laborales y económicas de los trabajadores. 
El magisterio no está al margen ni a cubierto de esta arremetida que se ha venido desarrollando desde hace por lo menos tres decenios y que se está profundizando con el objetivo principal de concluir el proceso de privatización de la educación pública estatal y de todo lo que sea o se pueda convertir en “rentable”. “Agro ingreso seguro”, “falsos positivos”, “bases militares”, “decretos de emergencia social”, “Carimagua”, con el signo de Uribe o con el de Santos; “pirámides” o “bancarización”, son sólo manifestaciones y herramientas del régimen que se intenta recomponer y profundizar. El destape de wikileaks, muestra una vez más la calaña y el carácter corrupto del gobierno de Uribe; pero una y otro son soporte y perspectiva del actual gobierno, escudero imperialista, gendarme y gerente de un plan reaccionario que empuja y arroja hasta las profundidades de la miseria a millones de colombianos.
La lógica del capital se cumple: a las desorbitadas ganancias de los bancos, los propietarios de los medios de comunicación, y sectores “bien informados” y “bien relacionados” de los “empresarios” del campo y de la ciudad, corresponde el desempleo, la miseria, el hambre, el desamparo, la muerte, del lado de los que todo tenemos por ganar y ya nada nos queda por perder. 
Donde quiera se cierra una fábrica se abre un centro comercial; donde quiera se liquida el pan coger, se siembra palma africana y se desplaza a los campesinos; donde quiera aparece un macroproyecto empiezan a correr ríos de sangre campesina, obrera y popular. 

El gobierno y su para-congreso disminuyeron ya, e intentan disminuir más, los recursos para atender la salud y educación del pueblo, su agua potable y el saneamiento básico. Ahora, descaradamente, pretenden encontrar otras fuentes para que no pare el enriquecimiento de los dueños de las EPS y de la “cobertura” en educación.
Es necesario que, el magisterio, los padres de familia y los estudiantes de los sectores populares enfrentemos de manera inmediata la nueva etapa de la Certificación que el gobierno impone trascendiendo la municipalización con la plantelización de la educación a nombre del “mejoramiento cualitativo de la educación”. Es urgente plantear la pelea contra el MECI, la ISO, la “Pentacidad”, la FACE y demás herramientas de la privatización y el control. El decreto 1290, que pasa por ser un sano decreto que regula o “desregula” la evaluación, es en realidad (íntimamente articulado al decreto 2355 y la ley 1324, todos del año 2009) un ariete para demoler la Educación Pública estatal, que entregará —si no nos oponemos a ello— las escuelas y colegios oficiales a  los rentistas. Pero a esta artillería se agregan el decreto 520 y el plan de desarrollo, unidos a “orientaciones” (muchas veces no escritas) con las cuales el MEN pretende precarizar la profesión docente, incrementar el hacinamiento, y deteriorar la  educación pública estatal, debilitándola hasta “hacerla caer” liquidada por las turbias aguas del mercado. 
Son muchos los retos que como trabajadores de la cultura tenemos que asumir los docentes asalariados de este país y, entre ellos, los de Antioquia. Debemos hacerlo en estrecha unidad con la clase obrera, el campesinado y los sectores populares. 

Esto tiene que ver, también, con la exigencia de no más recortes en los planes de salud. Nuestro modelo NO es, no puede ser, el del negocio de intermediación contemplado en las Leyes 91 del 1989 y 100 de 1993. Exijamos la completa gratuidad de la salud, prestada directamente por el Estado no sólo a los docentes y su núcleo familiar, sino a todos los sectores explotados de la sociedad.

Concretemos, esta vez sí, un plan de lucha real por parte ADIDA. Exijámoslo para FECODE y la CUT. Un plan que ponga a la movilización y a la confrontación al gobierno en primer plano. Llamemos a luchar por rescatar y restaurar nuestro estatuto docente para mantener la estabilidad perdida. Llamemos a que, de verdad, nos comprometamos en la defensa del régimen especial (que tiene su fundamento en los rasgos esenciales del decreto 2277) para que lo hagamos extensivo a todos los docentes. Luchemos por arrancarle al Estado los recursos físicos y financieros que garanticen una educación gratuita (incluida la educación media, superior y desde luego la formación de los formadores), obligatoria, científica, sin intermediarios, laica, sin hacinamiento y al servicio del pueblo y la nación en construcción. Organicemos la lucha por concretar un currículo de resistencia que defienda los objetos de conocimiento como objetos de formación y que apunte a desarrollar una cultura nueva, en la lucha por un nuevo régimen político hegemonizado por el proletariado y construido mediante la alianza de la clase obrera, el campesinado pobre y medio y los sectores populares.

Nuestras organizaciones sindicales necesitan ser reconstruidas

Es urgente replantear la estructura, la política y el funcionamiento de los sindicatos. Para que ello sea posible, necesitamos una nueva dirección (tal como la que empezamos a construir en ADIDA, aún con limitaciones de varios tipos). Hay que fundir en una sola lucha y en un solo objetivo a las distintas generaciones de maestros. Debemos fortalecer las organizaciones de masas, para desarrollar la lucha directa contra los patronos y el régimen, sin concertación, sin confianza alguna en el parlamento burgués, haciendo la crítica a las secuelas del parlamentarismo. 

Solo los expropiados y oprimidos por el capital, podremos decidir y construir una alternativa verdaderamente democrática y revolucionaria que, bajo unos principios claros de independencia de clases y de pleno ejercicio de la democracia obrera, construya un proceso de unidad para la movilización y el derrocamiento del régimen burgués, para conquistar el destierro de la miseria y la explotación, ésas que nos imponen las potencias imperialistas bajo el capitalismo. Nuestro camino debe llevarnos a confrontar la concertación y el reformismo que encubren las derrotas y permiten consolidar los planes que sostienen el régimen capitalista e imperialista mundial.

Vamos a conformar Comités del magisterio en cada uno de los centros escolares, para que desde ellos y con ellos impulsemos la creación de fuertes Comités de Defensa de la Educación Pública Estatal. Ésa, es parte esencial del camino que debemos recorrer en lo inmediato. 

Todos debemos tomar partido con relación a los problemas económicos y políticos nacionales e internacionales y asumir una posición clara y clasista. La “neutralidad” y el “apoliticismo” no existen. Necesitamos construir organizaciones sindicales y políticas de los trabajadores con total independencia de los burgueses y de sus agentes. 

En esto nos hemos empeñado desde nuestra presencia en la Junta Directiva. Por eso hacemos un llamado a las bases para que no se dejen enredar y entiendan que la contradicción principal, la que debemos enfrenar es con el enemigo de clase, con las políticas públicas que el imperialismo impone.

No nos dejemos enredar por estilos de trabajo incorrectos. Démosle a esas contradicciones secundarias el trato que se merecen para que el sindicato no sucumba ante las maniobras de personas o colectivos que ponen sus particulares intereses por encima de las necesidades de las masas. Pero también asumamos la obligación de sacar de ello las lecciones que nos permitan avanzar.
Hoy, ADIDA, y su junta actual, tienen una responsabilidad: la defensa de la educación pública estatal, organizar nuestras bases y movilizarlas para reconquistar los derechos que hemos venido perdiendo “de a poquitos”; potenciar la lucha que FECODE esboza, impulsa y orienta hacia la presentación y conquista de nuestro pliego; profundizar el debate fraternal sobre la propuesta de Estatuto, en los puntos álgidos como el del escalafón, la evaluación-sanción y el régimen especial.

Nos abocamos a la más importante batalla del magisterio y el pueblo de los últimos tiempos, dando continuidad a la gesta que libramos; primero, en la conquista de nuestro Estatuto (el 2277) y, luego, contra la reforma de la Constitución que aceleró el proceso de privatización de la educación, la salud, el agua potable y … 
El Estado y el régimen nos quiere divididos, confundidos y dispersos, y hay quienes le hacen el juego a estas pretensiones. Vamos a desarrollar las contradicciones, blindándonos contra el paralelismo sindical, los desafueros, la utilización de los recovecos del “estado de derecho”, y la manipulación de los sindicatos para golpear la causa de los oprimidos. 

¡Vamos salir de esta asamblea fortalecidos, en el camino señalado por los principios del sindicalismo clasista!

¡Bajo la opresión solo se puede vivir con dignidad luchando!
¡Contra la privatización de la educación pública… a conformar los comités de defensa de la Educación Publica!
¡Con la lucha se conquistan libertades y derechos…con la lucha se defienden!
¡Solidaridad con los pueblos árabes y los trabajadores de todo el mundo!
¡Fuera el imperialismo de Libia y del norte de África, viva la emancipación de los pueblos contra la opresión!
¡Defender a ADIDA del estado y de la corrupción interna! 
¡Proletarios de todos los países, uníos!
Nueva cultura

Marzo de 2011
Nota para una salvedad: Esta declaración circuló en la Asamblea y nos recoge por completo. La elaboración de la declaración política oficialmente adoptada por el conjunto de la Asamblea (y obviamente corresponde a un texto diferente a éste), no fue consultada con Nueva Cultura. De lo que alcanzamos a entender en su lectura pública, compartimos aspectos de lo allí dicho, en relación con nuestra condena al Régimen y en particular al gobierno en cabeza del Dr. Ramos para Antioquia. Otros aspectos los consideramos francamente insuficientes. Esperamos que las resoluciones votadas sobre el problema agrario y sobre el derecho de los pueblos a rebelarse contra la opresión, equilibren lo dicho en la declaración oficial que, por aspectos de lo que dice y la manera como fue elaborada, no nos recoge. 
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